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DE AVISOS," NOTICIAS Y DECRETOS.'

edicion de la tarde. •

TRAJES INGLESES á medida, á 10 y Í2 duros.—Rambla Santa Mónica, 8.

CKOOTCA LOSAL.
La dirección del ferro-carril de Zaragoza debe comprender que los empleados

que tiene á su cargo no han de producir ante ella todas las quejas que crean perti¬
nentes; pero asimismo debe conocer que si los subalternos, por razones fáciles de
atinar, se callan las quejas que tengan de sus superiores, estos han de esforzarse
en indagar los motivos que puedan ser origen de las mismas. Basta examinar el'iti¬
nerario vigente en la actualidad para convencerse de que les trenes de mercancías
constituyen un servicio casi imposible de llevar á cabo por parte de los conducto¬
res y demás empleados que los sirven. No hay fuerzas humanas que resistan 36, -38,
40 y.mas horas sin dormir, y como algunos, sino todos, de los dichos trenes tardan el
tiempo referido en llegar á su destino, y como no es regular que durante su circula¬
ción se echen á dormir los empleados que han de velar por ellos, de ahí que se haga
imposible el servicio y que contra él clamemos nosotros, aunque no sea sino obede¬
ciendo á un sentimiento de humanidad.

—Hallándose accidentalmente fuera de Barcelona nuestro compañero de Redac¬
ción señor Guspinera, que ha tenido á su cargo hasta ahora la dirección de El Moni'
tor coral, sección de El Coliseo Barcelonés, se nos dijo que habiendo cesado, como
realmente es así, la publicación de dicho Monitor, se publicaría para sustituirle, uoa
revista, bajo la dirección del señor Rodoreda y de dicho señor Guspinera. Ha regre¬
sado este y por él hemos sabido que, por ahora, cuando menos, la noticia que hemos

» dado es prematura. El señor Rodoreda y nuestro compañero, estimando la importan¬
cia que hoy tienen las sociedades corales en Cataluña, se han ocupado en hacer algo
que pueda cooperar á su desarrollo, han tratado en principio de los medios á ello
conducentes, pero de ningún modo han resuelto la publicación de revista alguna y
menos con el fin de que sustituya á lá sección de nuestro apreciable colega El Coli¬
seo Barcelonés que, en cierto modo, no ha desaparecido, sino que ha sido suplida por
otra que desde el domingo publica el periódico citado bajo el epígrafe de Sección
coral.

—Esta madrugada ha fallecido repentinamente en la calle Ancha un sugeto que
viniendo de tomar un baño se dirigía con su esposa y otros individuos de su familia
al trabajo.

—Riñeron ayer en la calle del Arco del Teatro dos individuos, uno de los cuales
salió de la pelea en disposición de ser curado, como lo fué, en la casa de Socorro del
distrito 4.°

—Se está organizando una compañía de ópera italiana que, según se dice, debu¬
tará á últimos de la presente semana en Novedades. De dicha compañía forman par¬
te, al parecer, la señorita Ferni, doña Virginia, y el señor D' Angelis. Una délas
obras que probablemente se pondrán en escena será Mignon, estrenándosela compa¬
ñía con Luisa Müler.

—La compañía del ferro-carril de Tarragona á Barcelona y Francia, debería te¬
ner en cuenta que en la época actual y sobre todo para los ti enes que circulan da
día, son preferibles los coches de tercera clase antiguos á los modernos, por ser m¡m
despejados y más ventilados que éstos.

Así mismo deberla dar las órdenes á quien corresponda, para que no se dejé al
material de los trenes expuesto á los rayos solares hasta pocos minutos ante» de 1»
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witÁi fié ibe ásrtiiísoss porque, dejando tjúB 36 Éftga «sí, sé ibgra gué tas cóbhes. w(
saldóen {$f? raade §he tasé qi»« rehíosilos par» trasportar viajeros, psr©*ic*B 8»t«f»Í!í.,;

*-%8si POS ftaooi§t»d<í qu.a woq» eujfetvs, on p&aéfio db g timad» b« ssjsüí'cb anoeu
,l?R ú» fiü 335 Qléi ?,pr»mhvta«»t t«J.»?<Ja«dBÍo} fjue tsúbQ ás«e»wtó de iret»nir9«
gfjittó filie* Ící! dewMióá * abroa iim{>5«ed©.«í ft la tom.» d.s .ios gimáis» fftteli# feidWHi*
«oh. dsjqqio S5gíifl»i taamllíoMs tpRS de i#a ettgkn y rMstiéwdoto fea stfOJíiA «h«
y*á»ilm Mú&to íjua mas tarde «o grdaaawran tes «lema» a«s«Wia,.*ib üs Safes se?»

hbjota» y quo Msé «gtlrtiroi» fué ¿tañido * ««S mi 1A c»lÁ£lg8 «s t'biMgg Id#
sabida* j>fsáft«8ieíta» centr* anea.

««Ore» de eaoadias se óscmú un Incendio qws torea rn su principio »?g«i»9a p?g«
porciones» oa una éra .inmediata á Granoltefs; pero el auxilió raptas y eü«»z del ve¬
cindario, y sobre todo los esfuerzos dai cuerpo do bombaros, pudieron extinguirlo an-
tes de qué se comunicara á varios pajares vecinos.

—Px;ocedent,e de Lisboa ha llegado á esta capital la tiple de zarzuela doña Dolores
Cortés, que debutará en breve en el Español, según tenemos entendido, tomando par¬
te en El anillo de hierro, que volverá á representarse.

—A semejanza de. lo que hizo el señor Gotós, al representarse su obra La verdade¬
ra magia, el señor .Martí* autor, de Ja música de El mito del borrego, dirigí'1* la orques¬
ta del Tfvoli el día que esta obra sea puesta en escena. Asi á lo ménos hemos oído re¬
ferirlo.

—Un colega refiere en estos términos un robo ocurrido ayer en esta capital:
«Ayer se.perpetró' un robo en el. establecimiento de la fábrica de licores de ios se¬

ñores Escaty compañía, instalado'en la de Ronda, mina. 155, al lado del teatro de No¬
vedades. Al abrirse la áenda, por la mañana, fué hallado el cajón del mostrador con
la cerradura fracturada, pero en cambio se vió que había sido limpiado de todo su con¬
tenido. Los autores del robo penetraron por una ventana de la fachada interior de la
casa que comunica con un patio, rompiendo los cristales.»

—En la Gaceta de -Mo,drid se ha publicado una Real órden declarando que los
Maestros de Escuelas públicas que las obtuviesen legalpiente, y pasen á servir pla¬
zas de Auxiliares ó Ayudantes de las mismas con todos los requisitos legales y en
virtud de nombramiento de Autoridad competente, conservan para ascender en su
carrera por traslado ó concurso todos los derechos que adquirieron al ser nombrados
Maestros, computándoseles pira su antigüedad como servicios en este cargo los que
presten en el desempeño de las plazas de Auxiliares.

—No habiéndose proveído por traslación la cátedra de Histeria y elementos del
Derecho romano, vacante en la Universidad de Valen úa, se ha anunciado su provi¬
sión por concurso.

A continuación publica la Gacela de Madrid que dicha plaza debe proveerse por
oposición.

¿En qué quedamos? Vaya unas equivocaciones!
—Hemos recibido el nüm. 8 del Viagero Ilustrado, cuyo sumario es el siguiente:
«¡Texto: Actualidades, »or don Leopoldo Bremon.—Viaje al centro de África, por

Stanley (continuación )—Ñapóles, por el Dr. Xátárt (continuación.)—El proyecto
Eads.—El miraje, por Rám n Escahdon.—Una excursión a! Etna, por Un Turista.—
Los grabados dé esté número, ñor don Luciano García del Real.—La capital británi¬
ca:.»—Al Etna (poesía), por M. X. — Miscelánea.—Variedades.—Ajedrez.

«Grabados: Magyares—Lavado del oro en California.—Indios apaches.:—Pastor
escocés.—Ei juego de la morra.—Una férta' en Andalucía.—Danza de los melones.— .

Tipos egipcios: Barbero, Platero, Bordadores, Fabricantes de esteras de junco.—Ne¬
gro» del Amazona.—Indígena de Colombia.—Aguador del Perú.—Alquilador de asnos
eñ el Cairo.—Una calle en el Cairo.»

—El periódico Ll Atlantic Monthly publica un largo y detallado artículo sobre los
árboles mas viejos del giobo, de cuyo artículo extractarnos lo que sigue:

£1 árbol mas antiguo de Italia es (según se cree) el ciprés de Somma, situado cer¬
ca de Mápoles al pié del Vesubio. Este árbol, según una de las tradiciones, debió ser
plantado en el mismo año en que nació Cristo, y según otra tradición estaba ya muy
desarrollado en tiempo ce Céíim-, ó sea 52 años antes de la Era cristiana. Hoy mide
23 plós de circunferencia por 121 de altura.

El ciprés del jardín de Chapultepec (Méjico), conocido por ciprés de Montezuma,
mide 45piás de circunferencia Con su proporcionada altura, cuyo árbol hace 400 años
era ya señalado por su extraordinaria elevación.

En Atlísco, provincia de Puebla, existe un ciprés que mide 76 pies de circunferen-
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éía y tiene una fiáv'táad en la cual .pueden .esconderse diefc 6 doce hombres montados
& caballo. 6f.ro árbol de Igual, especie existe en el'Cementerio de Santa María de Tu¬
la, qae mide 118 piós de circunferencia y cuya edad se cree que es de 4 000 á 6,000
años..,...

Medio siglo atr,4ase .enconíyaban en América numerosos pinos que median 6 piés
de circunferencia por 250 de altura, v aun existen alia algunos que alcanzan una altu
ra de 230 y- hasta 300 pió», oumo el Duglas, Calculándose la edad del mas viejo de es¬
tos en 1,400 años; existiendo varios que ya cuentan mas de 1,000 años.

Bl If, árbol de la misma fauiliia "que el pino, es de todos los de Eurdpa e! de más
'hírn.cibp v el que mas lentamente credé.

En: lágiHtferra hay varios deéstos notables por su desarrollo, citándose entre ellos
el que hay en el Cementerio de Bráhane que mide (10 plés de circunferencia y que se
cree tendrá por.lo inenos 2,500 años.

H ¡y además los cedros ue Liban, de los cuales existen aun 7 que se cree son con =
temporáneos de Sti-ornon.

t%)l,SlN.*~£onao!Í!Ía.do quedaba a las 10 Ipí mañana á 15'37 1|2 papel.

PALLBCIDOS desde las 12 del día 4 basta las 12 del día 5 de agesto.
Cacados ».—Casadas 3.—Viudos 1.—Viudas ».—eioiteros 4 —Soltera* i

Niños 4,—Niñas o.—Abortos 3.—Nacidos: Varones 43—Hembras 13

CORREO DE PROVINCIAS.
De Las Circunstancias de flens de hoy:
Teniendo indicios la autoridad local de que el vecino de esta ciudad conocido por «Perot»,

presunto autor rl-l homicidio cqi&eiidó dos m isas atrá1 eu la biaza de la Sangre, esqui¬
na ¿ la ca le de! Hospital, se hadaba en. Barcelona, comisionó al jefe de la ¡ronda Munioipa
de esta eluda 1 puraque pásase a «queiia capitel al objeto de pro .ele? á su busca y captura,
Jo cual consiguió en la lávele óe ayer en la fai'oa ue la. tuooiaña de Monjuic'u en. el sitio
denominado »Vista Alegre», conduciéndole & Tarragona á disiosneion de: señor Gobernador
de la provincia.

UNAS MBMOfeftS INEDITAS.
En la.«Revista de Ambos Mundos» ha comenzado 1» publicación do las «Memorias .ioédir

tas de Mme. tía Rnausatipn meto suyo. Son do un vivo m'eiés estas Memorias, á juzgar por
los capítulos que pan veno la luz; h veces se diría que es una verdadera novela, y creemos lia
de agradar á nuestros abonados la lectura de aguaoa paríalo.--.

I.

Madame de Benausat tenia veintidós años cuando fué ronabrala dama deMrae. Bonaparte-
algunos dias antes, M. de Rgmusat había rqc>b do el titulo v el cargo de prefecto del palacio.'
El primer cónsul atraia.gustoso á su lado a los miembros da la antigua nobeza de Francia;
buscaba sus opi oiones v ícpoma con elios su acostumbrada rudeza. M. de Remusat fué)
pneiS, bien acog.du desde uegó, j en cuanto á su esposa una explica lugeniosameto cuáu
delicado fué eu un piincipicj su papM.

«La mayo • part - rio m s uomnañ ras erao tras bellas orne yo, «lgu-nas muy bellas; osten¬
taban grao lujo; m' fisonomía agr-vi.at.il - finicacoenie por la juqeutud, y la 'sencillez habi¬
tual d« mi t usado hs hicieron comprender que brillarían mus que yo tn ranos conceptos
y m-iy pronto o «recio Uabers- estable '.ido entre nosotras esta especie te pacto, que ellas en¬
cantarían 'qs ojo* iel primer cónsul cuando es limé amos en su ptesencia y que yo me en¬
cargaría d -1 cuidado he*agradar íi u espín tu tanto cocao pudiera.»

Los dos esposos '¿legaren, pues,á acomodarse en aquella córts «eriza ta», como ellos la
llamaban. Remaba en ella un lujo extremado que Bonaparte alentaba. En ios días ordina¬
rios, vestía e¡. uniforme de alguno de los cuernos ne su guardia; pero se había establecido
que él y sus Co.eeas tucirán, en las grandes ceremonias, un trajo rojo bordado de oro, de ter- •

ciopeio en invierno y de tela en verano.
«Lo.sdas cónsules, Caim.aceivs y Lebrun, ya de edad,empolvados y 'iesos, llevaban esta

vistos» truje con -ncajes en la .spartá, como otras veces se llevaba la casaca cerra ta. A Bo-
napa'te le incómo ;aba e te traje y eviUbá el ponerlo. Tenia el cabello recortado, corto,
amistado y mal dispuesto. Con su ir je cereza y oro. usaba una corbata negra y una chorre¬
ra de encaje en .a camiáa, y si i mangas ó puñ s; a gunas veces su vi-sta blanca bordada de
plata, gOner ilrn-nte v.:s¡a ..a u itárma. U espada tamb en ,le uni'orme, «si como los calzo¬
nes, media i de se ta y có'á-. Este tocad j y ,-u pc-qiieña estatn a, te daban un especio muy ex¬
traño drl que nadie, sin embargo, se hubi.ua atrevido á bur-arse. Cuando fué emperador,
se le hizo uu tiáje de oereuurna con una capita y un socnbreioj de plumas que la sentaban
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bien. Llevaba además, Un magnífico collar de la orden de la Legión todo de diamantes. Los
días ordinarios, nunca llevaba más que la cruz de plata.

Recuerdo qu-, la víspera de su coronación, los nuevos mariscales que había nombrado
jocos meses antes v'nieron á visitarle vistiendo un mgníüco uniforme. El lujo de su trajo
en oposición con el sencillo uniforme que él tenia puesto, le hizo someir. Yo estaba á a'gu-
nos pasos de él, y como viese que yo también me sonreía, me dijo á media voz: «Todos no
tienen él derecho de ir vestidos sencillamente.»

Algunos instantes después los mariscales del imperio disputaban acerca de la gran cues¬
tión ae precedencia y pidieron al emperador que arreglara el orden de puestos en la cere¬
monia. Ea e fondo sus pretensiones se apoyaban en muy buenos títulos, núes cada uno de
ellos enumeraba sus victorias. Bonaoarte les escuchaba y se divertía aunen buscar mis
miradas: Me parece, le dije, como que boy habéis dado un puntapié á Francia, diciendo:
jqué salgan de la tierra todas las vanidades!—Es verdad, me contestó; pero es muy cómodo
gobernar á los franceses por la vanidad.

Mme. de Remusat, en las reuniones nocturnas en casa de! primer cónsul, se mostraba
bastante atrevida, ignorante aun da los usos. Pío creyó que debía someterse al régimen da
íos monosílabos prudentemente adoptado en la casa, y conversaba con frecuencia.

Una noche Mme. Bonaparte habló de una tragedia que entonces se representaba. El pri¬
mer cónsul fué citando con este motivo las autores vivos, y habló de Ducis, cuyo talento no
le agradaba. Deploró la medianía de nuestros poetas trágicos, y dijo que desbaba, por cuan •
to había en el mundo, poder recompensar al autor de una be la tragedia. Yo dije también
que Ducis había estropeado el *Otello» de Shakespeare. Este nombre, tan largo y tan in¬
glés, saliendo de mis labios, causó cierto efecto en nuestra galería de charreteras, silenciosa
y atenta. Bonaparte no comprendía que se alabara nada que perteneciese á los ingleses.
Discutimos un rato; yo me mantuve en un liínite da conversación muy común; pero había
nombrado & Sbakesueare; habia, en cierto modo, disentido del cónsul, ensalzando á un
autor inglés, lo cual era mucha audacia.»

En las Memorias de que hablamos abundan los detalles acerca de .Toseíina. Mme. de Re¬
musat, por la fuerza délas cosas, llegó á ser su confidente. La esposa de Bonaparte, muy ce¬
losa, le comunicaba tus disgustos y sospechas. En aquella época (1802), dos artistas del tea¬
tro Francés, Hile. Duchesnois v Miíe. Georges, habian debuUdo casi al mismo tiempo en la
tragedia. La primera era apreciada por su talento, la segunda por su belleza. La esposa de
Bonaparte supo bien pronto, por el secreto espionaje de sus criados, que Mlle. Georges ha¬
bía sido introducida algunas noches secretamente en una pequeña habitación apartada del
palacio. Este descubrimiento la inspiró una'viva inquietud, que reveló á Mme. de Remusat,
derramando abundantes lágrimas, verdaderamente desesperada. En vano su canfidente se
esforzó en convencerla de que la dulzura y la paciencia eran el único remedio á una pena
que el tiempo no dejaria de disipar; Josefina se desahogó en amargas quejas sobre la incons¬
tancia de Bonaoarte, y también, como se verá en graves revelaciones, acerca de su inmora¬
lidad.

iíA darle crédito, ncr tenia ningún principio de moral; disimulaba el vicio de sus inclina •

ciónos, porque temía que le causara dañó; pero si se le dejaba entregarse á él en paz sin dar¬
le la menor queja, se le veía abandonarse poco á poco á las mas vergonzosas pasiones. ¿No
sedujo á sus hermanas unas tras otra?

—Es una gran desgracia para roí, añadía ella, el que yo no haya dado un hijo á Bonapar¬
te: siempre será este un motivo de odio para turbar mi reposo.

—Pero, señora, le deciá yo, me parece que el hijo de vuestra hija (Hortensia de Beauhar-
fgais) repara muy bien esa desgracia; el primer cónsul le ama y acabará por adoptarlo.

—¡Ay! contestó ella, no ansio otra cosa; mas el carácter celoso y sombrío de Luis Bona¬
parte se opondrá siempre, bu familia le ha hecho saber maliciosamente los ultrajantes ru¬
mores que han corrido acerca de la conducta de mi hija y del nacimiento de su hijo. El odio
4a ese niño á Bonaparte y esto basta para que Luis no consienta nunca en arreglo alguno re¬
lativo á él. ¿No veis el desvío que manifiesta y que mi hija se ve obliga-la á vigilar la menor
de sus acciones? Además, aparta de las altas consideraciones que me obligan á no sufrir ibs
desvíos de Bonaparte, sus infidelidades son siempre para mi la señal de mil contrariedades,
que me es preciso soportar.»

- Estas confidencia» son muy curiosas, y no paran ahí. Mme. de Remusat, con su espíritu
penetrante y despierto, observó que cuando el primer cónsul se ocupaba de otra mujer, era
duro, violento, despiadado con ta suya. No tardaba en decirla que tenia una querida y le ma¬
nifestaba una sorpresa casi salvaje de que ella no aprobara que él se entregase á distraccio¬
nes que demostraba, por decirlo asi matemáticamente, le eran permitidas y necesarias: ^Yo
no soy un hombre como otro cualquera, decia, y las leyes de la moral y de la conveniencia
no pueden estar hechas para mi.»

■- Entre tanto, .Tosefiia se desesperaba y asociaba á Mme. de Remusat á las excursiones, á
-veces singulares, que le sugerían los celos. Véase un episodio que se diría copiado de una
novela cómica:

-■ «Era durante el invierno de 1808. Bonaparte tenia aun lá costumbre de venir todas Jas no¬
ches a compartir el lecho con su mujer, que tenia la habilidad de persuadirle que su seguri¬
dad personal estaba interesada en esta intimidad. «Yo tengo, decia ella, un sueño muy bge-
«ro. ysi se quisiera cometer durante la noche algún atentado, yo estaría allí para pedir ai
Instante socorro.» Nunca se retiraba hasta que ie avisaban que Bonaparte estaba acostado,
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Pero cuando se encaprichó de Mlle. George3, hacia venir á ésta á hora mnv avanzada,cuando habia acabado de trabajar, y aquellos días ib» á acostarse muy tarde.—Una noche,

Mme. Bonaparte, más excitada que de ordiuario por su celosa inquietud, me detuvo 4 su
la lo, reiiriéndome sus pecares. Era la una de la madrugada: estad* mos solas en su sala,reinaba el mis nrofundo silencio en las Túllanlas. De repente se levantó: «No puedo sufrir
más, me dijo; Mlle. Georges está seguramente arriha, quiero sorprenderlos.»—Ésta súbita
resolución me alarmó bastante é hice cuanto pude para disuadirla, sin conseguirlo.--Se-
guidme, me dijo, subiremos las dos.» La expuse entonces que semejante espionaje era hasta
una inconveniencia de su parte y en mí intolerable, y que caso «te que consiguiera descubrir
lo qué ella deseaba, yo estaría segurapaeute da,más en ia escena que ocurriría.

No quiso oírme y me acusó de que la abandonaba en sus penas, y tan vivamente me ins¬
tó, que cedí diciendome interiormente que nuestra tentativa seria infructuosa, pues sin ilu¬
da estarían tomadas todas las precauciones en ei primer piso para evitar toda sorpresa.

. llenos, pu 'S, andando silenciosamente ambas, delante Mme. Bonaparte, animada por de¬
más, y yo desp.ues, subiendo lentamente una escalera secretaque conducíaá la habitación de
Bonaparte, y muy avergonzada del papel que se me hacia representar. A la mitad de nuestro
camino, oimos un ligero ruino. Mme. Bonaparte se vuelve: «Es quizas, me dijo, Rustan, el
mame'uco de Bonaparte que guarda la puena. Ese desgraciado es capaz dé estrangularnos álas dos »

Ai oír estas palabras, tuve tal miedo, por muy ridiculo que fuera, que sin escuchar más ysin pensar en que dejaba á Mine. Bonaparte en la más completa oscuridad, bajó corriendo
con ja b i jín que llevaba en la mano, y volvi á la sala. E'la me siguió pocos minutos después,
sorprendida de mi repentina fuga. Guando vio mi asustado semb ante se echó á reir y yotambién, y renunciamos á nuestra empresa; yo ule retiré diciénaola que creia que el granmiedo que me haiiia causado había sido provechoso y que me alegraba de haberme dejadodominar por él.»

(De «L03 Debates.»)

DESCUBRIMIENMO DE LA PORCELANA.
I. »

El descubrimiento del extremo Oriente debido al siglo del Renacimiento, hizo penetrar enEuropa las maravillosas porcelanas' de China y del Japón. Era natural que causasen sorpresa
por su solidez, y maravilla por su raro carácter artístico.

Sin embargo, los aficionados que las introducían no habían podido comprender el secretode su fabricación, y mucho menos averiguar de qué materia estaban compuestas.
Fué preciso por con iguiente interrogar á ¡a porcelana misma. Muchas personas pusieron

manos á la obra en todos los paises y en todss las clases déla soeiedad. Se modificó la com¬
posición de las pastas y de los esmaltes que dan lustre ó sirven de cubierta. A estas investi¬
gaciones se debe la porcelana tierna y la antigua de Sovres y de las grandes fábricas ingle¬sas del siglo XVill que se adaota admirablemente á las aplicaciones del arte, pero que no
presenta Ta cualidad industrial y doméstica de la verdadera porcelana, es decir, de la dura.

Esta lué descubierta en el siglo XVIII en circunstancias bastante curiosas.
: . ..'."T • -''l > II. i i ni t í

En aquella época Alemania y Francia no pensaban en otra cosa que en la porcelana, pe¬ro' cada una según su carácter.
En Francia era la preocupación de los cerámicos: además los alquimistas habían coloca¬do este problema en el orden del de la trasformaeion de los metates.
Uno de aquellos, Juan Federico Bottger, heredero de las tradiciones de su padre, trabaja¬ba con tal ardor, que el públieo veia una prueba de éxito, y los ignorantes creian que se tra¬taba de la producción dei oro.
Llegó el hecho á oidos del elector de Sajonia, Federico Augusto t, que se apresuró á pren¬der y arrestar en su propio palacio á un hombre de tanto mérito. Los pequeños sobera¬

nos de entones, no poseían como los de ahora el fecundo arte de los empréstitos, y cuandose hallaban escasos de diaero y no podían arrebatar nada al pueblo, recurrían por fin á lapiedra filosofal.
Esta permanecía sorda á todos los llamamientos, como haria un baDquero interesado enlos empréstitos turcos. Respecto de la r.rausformaciau de los metales preciosos, el electorveia solamente ¡a transformación indefinida de su oro en gastos de laboratorio y sospechóde la fidelidad de Bottger, creyendo que era engañado. Para asegurarse de esto, le agregócomo vigilante á «Ehienfriei» Warther de Ischivuhaus. otro sábio que se habia arruinadobuscando el oro, pero que supo comprender bien pronto los inconvenientes de su trabajo tanpoco lucrativo. La alquimia no le seducía, pero no pudo permanecer indiferente ante la bue¬na fé de su agregado.
Bottger se lamentaba de no tener crisoles bastante refractarios. Ischivuhaus le pronor-clonó una arcilla roja da Okrilla. Bottger hizo ui hermoso recipiente rojo y sólido cuyoúqico defecto consistía en exigir su pulimento de esmalte opaco para ocultar la tinta na¬tural.
£l elector quedó maravillado ha-4a el punto de olvidar la transformación de I95 metalas
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Bautizó aquel producto llamándola de porcelana roja, la hizo firmar con su nombre y dispii -
so iitlo ¡Sottger se dedicase asiduamente á descubrir la po.'o'elana china.

i.a casualidad favoreció en gran manera al alquimista. Sabido es que 1á cústúrtihrs im¬
ponía eutonees á las personas bien nacidas la necesidad dé ¡levar enormes 'pelucas, inuy
rdsp'diñbfes pero muy incomodas. Un día Observó Bottgtr qué la ¿uva pé'súba' más que au¬
tos y examinándola vió que estaba empolvada «on un p.Pvo mi eral. Su "c'ríaifb fe confesó
que labia a iquiiido aquef polvo con gran r baja te predio'encasa dt- un peluquero i,ama
Qoáhnovi, qu v iba á recogerle en 1 >s alrededuras'de Aun- Bnítgar se apresuró entonces a
ensayarla «orno haeia con tjdas las ausian uas mínei al^s qu-i llegaban a pus rriáoos. Con
gran' sorpiesa suya observó que era el pro meto lan buscado, i-1 Kaolín, la primera materia
ae la porcelana dura.

- Federico vnguno l-obtuvo roas oro del qn buscaba. íe ápodrfó ódl;Wíe io en que eé
hatlaoa el Kaolín y «atáblenlo la fábrica de ift^sséir, tiasforab ín Coh e'stó.'m.otiv'o en una veri
'oHttéra fqr aieía cuidadosamente-giwrn«cid«. y pa a asegurare' privilegio de lá nueva poi-
c-uana, nizo que los operarios jurasen guarda* el secreto hasta ta muerte.

Es muy raro que esta clase de juramentos se mantengan por amono tiempo. Sin emhar ■
go se conservó durante mát de diez años, y Sulamen'e hacia la mitad del siglo XVtll, tuvid-
iuü las fabrican de Sajonia rivales en Austria v en varias pti/ies da Alemania.

, ti!.
Las persecuciones de la manufactura real de Sevres, abogaron en !•' ánéik I»g ptitaerau

iáiítaUvas. Además era noces rio procurarse la primer?, materia él Kaolin; En 1758, el conue
de Brancas Lnúnaguais; uno de los que-busoaban con mas ardor ei secreto de la pasta dura,
descubrió una cueva cerca de Alenzoru Se trataba de una materia de mediana calidad, que
no puro pro jorcíousr más que una porcelana<le color oscuro, pero de bastante finura para
prestarseá relieves delicados y á recibir toda ciaso-de ornato. Con el auxilio de un obrero
llamado Legay; fabricó on París bastante nú tue'o de . bjetos notables.

Siete años después, el químico Guittaid, que trabajaba en ;et laboratorio de ensayo? del
duque de Oileans, en Bañolet, descubrió á su vez el extracto de Kaolin do Aienzon y obtuvo
una porcelana dura que presentó el 18 de noviembre do t7bo á la Academia üe Ciencias.

Sin embargo, no era mucho Esás perf et» que ¡a del conue de Launaguais, y oslo que im¬
primía gran desarrollo á su empresa, atacó vi .lientamente a los que trataban da arrebatarle
una gloria que consideraba como suya.

Mme. de Pompa iour, que entonces reinaba sóbrr la Kianc'a, como écittre elrei'uiismo,
había p'OdagabO'por todas partes una ver ladera manía hacia las ot»rc»lirias, manía que 'le¬
gó á invadir á tolos los gran. íes señ res. La polémica que surgió er. iá ¿¿'anemia atrajo la
¿tención ae ios sábi s. Puede asegurane que llegó a ser ia cuestión del día No obstast*-, ni
los «j}uimicos, ni los duques y condes la hubiesen re-ueito t •. . pronto si no se hubiera déscu-
bierto e! verdadero Kaolín en las inmediaciones de Limoges, y por una circunstancia ente¬
ramente 'casuai.

Ees aquel iniimo año de 1705. la mugir de un pobre' cirujano de S. Iréis; l'amado D-iri,
había recogido ui.a tierra blanca y untuosa que le pareció muy á probó i tu para limpiar la
madera.'

Bu marido, que seguía el curso déla cuestión del día, quedó asomlrado a! aspecto de
aquella tierra"biaoca y se nregunió a si mismo si acato no seria la célebre arcilla que por
todas parte.sse buscaba. Un farmacéutico d : Bordeuux, le declaióque, en efecto, era el
Kaolín.

Entonces se apresuró á remitir muestras h la manufacturados vi e', donde fueron so¬
metidas al análisis del químico Mac iuer, quien fué á visi a !ps.■■■x'racms on ágósio de 17(55,
y emprendió Una sér ie de ensay 'S que desarrolló ante ln Acalórala deCiencias en j7t>9.

Esia vez se trataba del Kaolín de primera caiid »d. La por.-.e'a ia dura francesa estaba
descubierta, y tos primeros tipos perfectos fueron ex .meatos al .j « ;io del público. Todavía
"jse conserva fen el museo cerámico de SévT's un pequeño Ha o, que Mácquer fabrico jicjn la
nrimer mucsti a de tierra.

(De «La Mañana »)

CR.ONJ.'tA COMERClAJLi.
fl»u l>« üAIMZ, OXl. OIA de 2 AGOSTO

Buqués ebtrados.»Vapor Luis de Cuadra, c. don .1 Escudero, de Mil?, a con carga gene-
ra'.--V»ooi* Cifüentes, c. «on J. Menemlez de Má.ag» con .carga g-ooral. —Vapor Duro, c.
don C. Náv'arro, de Vigó con cargr general.—Vapo* Calderón, un Sevilla c m carga gen Tal.
—Balandra Auror?. d- Algebras con loza y otros a or ie¡,e-.—Balandra Virgen de la Cinta,
de Má agá -on ladrillos a ordenes.

Bnaues salidos.—Vapor-correo Afri. é, c. don B. García, con la correspondencia,' carga
general y pasa.aros para Santa Cruz de Tañé rifo y Las Bilmas. Vapor León, c. don A.
Araus, con carga general para Liverpool —Vapor huís de Cuadra, c. don .1, Escudero, de
tránsito para Sevilla. Vapor Carpió, c. dop J. Anasavasti, con carga general para Oporto y
Liverpool.-Bergantín goleta Soberano b.°, c. ¡ou J. Moré, con carga general para Cía.,fue-
gOB. -Pailebot San Juan, con parte ce su carga para oeriila,
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A .AT UNCIOS OFICIALES.
— Lotería Nacional.—Prosaic o de premios psra et sorteo que se ba ele celebrar rn Ma¬

drid el dio. 23 üe ni.cenotorft «8 '879.
Constara de 40.000 billetes, a f.r-'ció de SOÓ pesetas' cád'a uto, divididos rn décimos á

60 pesetas; dis rihuvéu.io.-e 14.60b. 600 i-e.-etaue» H,H9 premios, de a íxis'-era siguiente:
1 de 2.500,000 pesetas. - 1 •»« t.jñp.OOO.—1 -1" 750.000.-2 de 250.000, oOO.Of'O.- 4 de «5,000.500.000. -20 U- 5O,00ü, t.i'í'O.ÍOO. -00 i-, 25 0¡ 0, 750,000.—1,758 de 2,5Go, 4,095 009
3,999 •««sin t.eg'-<;•>■»•• iie 5' 0 "»r. loa'3.999 números cuya termi'ñ^ciiiii sea Igonf á ia'

del que obtenga el premio mayor. 1.999 500.— 99 aproximaciones de 2,500 pes"t»s carta una,
i>»>-ai<>s 99 número- «tur 'es e la ó níréiH del que obtenga el premio ce 2.500,000 pesetas.
247.500.—99 id. de 2,500 id., cari ios 99 lilimi'ros rcs'anies ce la centena dei ptexmaduci n
1.250,000 pesetas. 247,500. - 99 i . d<- 2.500 id., para les 59 números restantes de .a con leí a del
premiado con 750,000 pesetas. 247,500 - 2 ídem de 50,000 ta,, pa<-4 los números anterior y
posterior al del premio mayor. 100 000.-2 ídem <té.3i,o0u id., para les ñútetelos anterior y
posterior al del premio segundo.68 uuo.— 2 ídem de 22,500 id., para tés numerss anterior
y posterior al del premio tercero. 45,00,J.

Las aproximaciones y os r .íntegros sorvcompa'ibles con cualquier otro prsmio que pue»da corresponder al bíilete; entendió dose, con respecto A las aoroximaciot.es señaladas paralos números a t.e>ior j posterior tle los tres premios mayores, que si saliese premiaro elnúmero l, su anterior es el uúme'O 40,000, y si fuese éste el agraciado, el billete número 1
sera el siguiente.

Para la aplicación de las aproximaciones de 2.500 pesetas, se sobreentiende que, sí el
premio mayor corresponde por ejemplo al número 25, el segur do a- 3100 y el tercero al 13073,88 consideran agraciados respectivamente los 99 números restantes de las centenas del pri¬
mero, segundo y ternero; es uécir, desde el i ai i (JO, del 3301 al 3310 y del 13001 aliBIfÓ.

Teadrán derecho al reintegro iel precio del bnlete, según queda dicho todos Jos números
cuya terminación sea <gual á la del que obtenga el premio ae 2.500.000 pesetas; de manera
que si éste cabe en suerte al número 303 ó al 8ü4~etc., se enténdeian reintegrádo- todos los
que teiminon en 3 ó en.4, ó ¡tea uno por cada dacéna.

Al día siguiente de eenorarse el Sorteo se claran a! público listas -de los números que
obtengan premio, único uccum-nto por el que se efectuaran Jos pagos, según lo prtyeniao
en el art. 28 ae la Instrucción vigente, debiét do . r. e amarse con exhibición de los billetes,conforme a lo establecido «n el 32. Los premios se pagarán en las Auministrácinnes éñ que
se vendan los billetes, con la puntualidad que tiene acreditada la Renta.

Terminado el Sorteo se variO ;ara. otro, eu la.fOL'tna. pjfevgnidi; por real órden de 19 deFebrero de 1832, para adjudicar los premios concedidos á las huérfanas de militares y pa¬triotas muertos en campana v á las ftuticéiita- acogidas en el Ho-p'cio y Colegio de la Paz daesta corte, cuyo resultado se ariuqciara debidamente-.
Madrid 23 de Jumo de 1879 - fci Director genera', José M. Rodríguez.

FERRO-CARRIL DE SARRIA A BARCELONA.
... A-'ftSBtaS»

Productos desde el 1.° al 31 de Julio del corriente año de 1879 2b,940'98Idem en igual periodo del año anterior . i'5.sl8'82

Aumento 1,12*'66
Productos desde 1." enero á 31 Julia de 1879 159,392'bSIdem en igual periodo del año anterior .... lf>',95Q\74

Disminución
Barcelona |,« de agosto de 1879.— El secretario, Fi an u-co de P. Serrat,

1,558*21
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CORREO NACIONAL.
(De tLa Iberia.»)

Leemos en un colega:
«Dicen de Torrevieja que ha llegado á tal extremo la miseria da una gran parte de sus mo¬

radores, que el lunes último acudieron al ayuntamiento grandes grupos de gentes de todas
edades, sexos y condiciones, pidiendo pan ó trabajo, porque no podian ya sufrir el hambre.

Era imoonente-dicen—el cuadro desconsolador que ofrecía ia plaza pública, donde re¬
unidas más de 1,000 personas de ambos sexos en ademan siniestro, y el rostro livido por las
privaciones y el hambre, pedían a las autoridades locales trabajo donde ganar la subsisten¬
cia ó un pedazo de paD para alimentarse al ménos por uno ó dos d'»s.

El ayuntamiento, justamente alarmado ante ia gravedad del conflicto, mandó una comi¬
sión de su seno diciendo á los manifestantes que se retiraran, lo cual consiguió, no sin gran¬
des esfuerzos, súpicas y promesas, asegurái doie3 que al dia siguiente se daría trabajo k
todo el mundo arreglando ca les y en otras obras de utilidad.

Llegado el dia señalado, el alcalde no podia ocuoar tanta gente como se le presentó, y asi
hubo de permitir que todos, mujeres, hombrea y niños trabajaran aunque por el miserable
jornal de doce cuartos.»

Si en alguna localidad de la provincia de Alicante se celebra alguna diversión, dirán los
periódicos ministeriales que los pueblos se quejan de vicio, y que el señor Orovio hace per¬
fectamente en mostrarse inexorable en el coüro de ios impuestos.

—Da nuestro colega los «Debates:»
«No se ha concluido lo de las carpetas falsas, y ya hemos tropezado con otra mina, mejor

dicho, ya han tropezado por de pronto, con ella los que por el suceso de que hablamos ae
encuentran en el Saladero.

Parece que se han presentado ayer en la Caja da Ultramar abonarés de los que traen y
suelen vender los licenciados del ejércto de Cuba, cuyos abonarés han resultado falsos, dan¬
do ocasión el suceso á la detención de cuatro personas, y á que'el asunto haya pasado al co¬
nocimiento de los tribunales.»

Como los tiempos son propicios para los industriales de este género, pues muy pocos
son ios descubiertos y castigados, la falsificación va tomanlo caractéres verdaderamente
alarmantes. •

PARTES TELEGRAFICOS PARTICULARES.
(Servicio ecpeelnl de SiSj ÍIIÍiüVI®.!

Madrid 5 de agosto, á las 9'5 mañana.—Un telégrama de las seis de esta mañana
anuncia que se ha presentado un derrame seroso á la infanta doña Pilar, adminis¬
trándosele los últimos Sacramentos. A las seis y media quedaba agonizando.

París ó de agosto, á las 9'35 mañana.—M. Forry al presidir la disti ibucion de pre=
míos á los alumnos de los Institutos, ha dicho que la Universidad y la República
marchaban unidas para combatir al enemigo común, y que la Francia liberal de aho¬
ra no aceptará el yugo que rechazó la Francia pasada.

Los emperadores de Austria y Alemania tendrán pronto una entrevista en Gas-
tein.

SEMÁFORO OFICIAL DE TARIFA

Tarifa 4 de agosto, á las 9 noche.—Tiempo reinante en el Estrecho de Gibrallar:
Viento Este fresco, cielo claro, horizontes calimosos. No ha pasado ningún buque de
ese comercio.

ULTIMA HORA.

GOBIERNO CIVIL DE LA PROVINCIA DE BARCELONA.
En el Gobierno de esta provincia se acaba de recibir el siguiente telégrama de ta

Presidencia del Consejo de ministros:
«S. A. R. la Infanta doña Pilar, ha fallecido á las 6 y 40 de esta mañana.»
Barcelona 5 de agosto de 1879.

Barcelona.—Redacción y Administración de EL DILUVIO, plaza Real. 7, bajo.
USLOi los «ufluaqr*» rt» N. ¡Urfúm v (?'"


